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\l rf'lltíxioiiiir Tria y iiinHiii'íimciiln hi im¡joi'- 
faiK'iit (j(! la (Hicsüoii qtie iiüs hemos [n'o|>ueslo 
'tebalir: al penelrar con el pcnsauiienlo .sii Iras- 
l endoncia, las discusiones á (pie lia dado lugar, 
los argiimenlos infinitos aducidos cu prò y en 
contra déla imposición de ese Ireniendo castigo, 
confesamos con franqueza que la duda hace va- 
ilar nuestra inteligencia y el dcsalioiilo detiene 

la pluma en nuestras manos. Por otra pai te, 
leñemos que luchar, al exponer nuestras ideas, 
con las proscripciones del código, pues pensa­
mos que [Hieden y deben, no arrancarse esaspá- 
üinns, como nos dccia el Sr. Marliuez de Ziiñi- 
ga. no dejar en blanco, no, ni en la impunidad 
los crímenes penados con el afrentoso cadalso: 
[)ero si cscribii’ con tinta esos renglones que re- 
lícjüii sangro; no dai' la preferencia al asesino, al 
incendiario, a! parricida, soin'c la virtud, sobre 
Id inocencia, sobi'C la socieilad: pein ver, exami­
nar, inquirir hasta donde llegan las facultades de 
‘wa íiiisina sociedad, cual es el lími'equc separa

la ¡ii-ilii'ia del abuso de la fuerza; y por lin si, al 
[u'iiar uno de esos delitos, que á todos causan pu- 

I viira, no debe temerse que en el castigo exageru- 
lio. en las imirlia.s veces impreiiieditadas conse- 

! ctiencias dc.l castigo mismo cslá quizás el ori­
gen, !:i causa ocasional de ftiliiras prevaricacio­
nes. Aqiii cslá la cuestión [tara nosotros; de Ird 
suerte la vemos y, aunque con la desventaja ya 
indicada, á la cual se agregan otras no meiiores 
pai'ii el ([uc suscribe, precisado á colocarse enfrcii- 
te de mi abogado de nota é ilustración, de cono- 
cimieidos vastos y profiimio.s: empeñado en una 
cuestión cuya Índole, cujos detalles están un 
poco d¡slaiiles del género de osimlios á que se 
ha dedicado: aposar de todo oslo, sin arroganci:.. 
sin otro deseo que el de convencer ó ser conven­
cido, proloslando antes su respeto profundo á 
las prescripciones legales, entra eiie.sa cueslioi;. 
cunliado tumbicn en la indiligencia del público.

demos leído dclenidainenlc el arlicnlo del 
Sr. ,Martirio/, de Zíiñiga, nuestro amigo; liemos 
procurado hacernos cargo de sus argumentos y 
creemos liaber comprendidofquc, á vuelta de su 
elegante estilo, de sus bellísimos conceptos, 
quedan smlotizadas en este pensamiento todas
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sus apreciaciones; Es preciso ó dejar perecer !a 
sociedad, ó malar ios lerribles criniinalos, y poi- 
•onsiguienle, vosotros diósofos, pensailores, ene-

inigos de la pena de niuerle...... Escoged! i’u-
ned de nn Indo vuestras esposas, vuestros hijos, 
vuestros parientes y amigos, colocaos vosotros 
mismos, y del otro poned al crimen acechando 
victimas con puñal certei'oyojoavizor, y ....oseo- ¡ 
ged! Felizmente para !a moral, para loshomlires i 
de bien, para la sociedad en general, oslo n<t ! 
es exacto; pero nosotros vamos a d(miostran]ue. ■ 
aunque lo fuera, aunque la sociedad piidicrn ad- 
milir ese paralelo, esa lucha abierta entre el 
(rimen y la virtud, éntrelos buenos y los malos, 
paialelo que daria a estos últimos una importan­
cia de que aforlunadamenle carecen. auiK|ue 
lodo eso sucediera, repelimos, la pena de imierle 
seria el medio peor, el más desacerlado, el que 
contribuyera con eíicacia mayor á aumentar el 
crimen, á darla mayoría á los malvados.

Es preciso que en toda lucha haya do.» fuer- ' 
zas, que pueden o no ser iguales. Lhi el caso do i 
(¡lie hubiera igualdad, la ludia seria dudosa ó I 
perjudicial i* los buenos, que probableiiiente so- i 
rian los más débile.*̂  y, sentado el |ireccdento de ¡ 
la pena de muerte, como el derecho seria la idea 
y la ley del vencedor, habrían de morir los venei- ' 
dos y el mundo quedaría entregado á una socio- ' 
dad de bandidos, que forzosameiile se oslo-miiia- 
rian, pues nado hay de tan inmedialo.s rosullado.s 1 
como los principios que se deducoii d(3! abuso de ' 
la fuerza.

Mas supongamos por un momeiilo dosigualos i 
las fuerzas en esa lucha y entonces halii'a d(í su- i 
c(?der una de estas dos co.sas: mayoria di* los , 
malos, ó de los buenos. En (>] priimii'o de osins ■ 
1‘slremos, la muerte de los inocoiiles daria el 
mismo resultado que antes; pero veamos el .'l  ̂
gímelo, que de pi'opósito hemos dejado para el j 
útlinio. La pena de mu*;rl(; no corrige, porque i 
más allá del sepulcro no hay enmienda |msibie: 
lio moraliza, porque imprime afrenta y alVeuta 
que no queda solo en el reo, sino (iiu'seeslicii.lc 
como un fúnebre sudario sobre sus hijos, herma- 
iios, parientes y aun allegados; de i'siu siierle ese 
castigo, fallo de las circun.staiicia.sqiionlemiarian I 
su gravedad, que pudieran disculpar su terrible 
trascendencia, no hace otra cosa que suprimir im 
hombre, quitar á la sociedad un enemigo; pero 
á la vez separa de esa misma sociedad, impi imc 
la afrenta sobre seres acaso inocentes, o.xerilos 
de toda culpa y que se convierten en enemigos 
suyos: Qui non est mecum, contra me est. Y por 
iiucriminal perdido, se halla con dos. tres, veinte 
ó mas, que son tanto más terribles, cuanto hay 
másjuslicia en el fondo de su profunda desespe­
ración. De este modo aumenta en lodos casos la 
pena de muerte el número délos malvados; has­
ta tal punto es ineílcaz y peligrosa.

Pero hemos dado por supuesto que la socie­
dad, que la mayoria podía, estaba en su derecho 
;d imponer ese castigo, y ahora nos proponemos

demostrar que ese derecho no exilie. Definamu.-' 
el derecho y examinemos en la región delasidea.s 
esa cuestión qneelSr. Martinez de Zúñiga ha Ira- 
lado con el cornzon, cuando tan gravísimo asumo 
no puede icsolveisepor nnmoviniicnlodc aquel, 
tanto más imdlexivo cuáiiLo sea más vivo v ge­
neroso.

Dcn'clm, dice la Academia de la lengua, es 
lojtishi. valedero, legítimo, según las leyes de 
Dios o las que los hombros lian establecido. Es. 
pues, i'iieivi de duda que el único derecho cLerno. 
inimitable .será aquel en que liaya armenia, coii- 
foruinliid entre lo mandado por Dios y lo esta­
blecido por ios hombi'es. Esto e.s tan cierto que 
la hisioriii misma nos prueba las variaciones 
iiilinitas (Ici derecho en la materia que iu)> 
oenpa; asi Claudio en Roma arreható á los Seño­
res el derecho arbitrario qne antes habían te­
nido sobre la vida de los esclavos, haciendo 
esta inviolable hacia el ai'm 4o de nuestra era; 
de c.sla .suerte Gonslanliiio el grande, en '̂o- 
viciiibrc (iol año 514, prohibe á ios jueces la 
impo.siciun (le la pena de muerte, antes por 
meros indicias aplicada, sin qne medie la con­
fesión (Id crimen, hecha por el acusado, ù el 
testimonio iiiiiiuimc de lodos los acusadores,
Y V(>¡ise aquí rola, cii la forma y en |la eslou- 
sion, ya que no en el fondo y ahsoliilamenle, 
esa cadi;na ltisl(irica de la jusiieia de la pena 
d(- imiei'ic.

I’m'ü hay todavía otra raz< n más alta, otra 
rn/.on fundada en la moral cristiana, en la esen­
cia mi.snia de la ciencia de los debero-s. Convie­
nen ios moralistas en qiic el ddier y el derecln» 
son coiTelalivos, os decii’, en (pte rada deredn) * 
tiene un deber cocxisleiile y simultáneo en otra 
pei'sona; así por eji;iu|ilo. yo poseo una capa, 
tengo d  derecho de que los demás i'espden mi 
propiedad, de que no atonten á ella, (iojándimie 
en jiaeilica posesión de mi derecho. Si. pues, la 
sociedad tiene el doreclio de arrancar la vida á 
un criminni. do alentar á .su existencia, este, á 
su voz, tendrá el deber de no aleular al derecho 
de la sociedad, de respetar la egecucion de e.se 
derecho, en una palabra, do .dejarse quitar la 
vida. Pero el primero de los deberes del cris­
tiano es la conservación de la existencia que Dios 
le ha dado y la Suprema Inteligencia no ha po­
dido imponernos (Jeberes contradictorios, y no 
teniendo el hombre el deber de dejarse malar, 
nadie, absolutainenlo nadie puede tener el dere­
cho de atentar a su e.\istencia.

Examinemos ahora en que razón, cu que 
principio de justicia puedo apoyarse el derecho 
que la sociedad se arroga para la imposición de 
esa pena. Tú. dice al criminal, alentaste á una 
vida que no era tuya, arraiicaslo un hombre al 
mundo, sti sosten á una familia; tú. cobarde y 
alevosamente, abusaste de la fuerza, cuando de­
bieras reclamar justicia: oros, pues un criminal; 
tu prCsSencia en el mundü alarma á la sociedaij 
y esta le anaiica á su U7. uua existencia deque
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pres tndifiiU), te hace comprender la falta que 
has cometido, y despwes le iiiala. Pero ¿Tío es 
por ventura la sociedad una rouiiion, más ó me­
nos grande de individuos? Knlónces, si ninguno 
lie e!U»s lionc derecho sobre la vida de oiro, 

podrá tener el lodo propiinlades que no resi­
de» en ninguna do las partes^ Es iiidiidnhlr: 
*|ne no, y por consiguienU; que no existe ese 
derecho, que el mundo falta á las elernas leyes 
al usarle, y por lo mismo que cometo una in- 
jusUcia, y lodu injusticia es el primer eslabón 
(le una cadena, cuya duración es incalculable y 
cuyas consecuencias soti acaso las causas pro' 
ductoras do muchos y terribles crímenes. Por- 
(|iie liay una lógica en los h(!clios, como hay 
iHia lógica cu las jideas; porque al bien no se 
puede llegar por el camino <lel mui. y porque, 
en lin, esa lógica de los hechos no tiene pala­
bras. pues no se simholi/.a en id(‘as sino en 
sucesos, y da consecuencias, que no pueilen es- 
plicarse, pero que se .sienten y producen doloro- ; 
sos y prol'umios sacudimientos.

Él asunto ofrece tan ancho y dilatado campo 
;i la reflexión que e.sle ai'lirulo ha crecido deiiajo 
do nuestra pluma iiiiis de lo (pie nos pro|iusi- 
nios al cmpc/ai'lo; eii el inmediato liaiamios 
algunas otras apreciaciones sobre el fondo y la i 
lonna de la a|ilieaciun de la pena de imicrtc, 
indicando al propio ti<'m|)o los medios inú.s (qior- 
limos, cu miosli'ü C(uice|)lo. para «‘vitar los ma­
les que se teme prodiieiria su aliolicioii,

Luis María Lasaia.

I’]s el lioiubre Cünsi«ierado ecoiiniiiicameiile 
una máquina de reproducción de la ri(|uo/.a, u 
un ser racional que, aunque obligado a traba­
jar por un decreto iuelmlible dcl Criador, tiene 
necesidades que salislacei’, deberos que cumplir 
y derechos que reclamar ? Según la luanei a con 
íjue esa ciencia moderna resuelva esta cuestión 
capital, marchará por la sen«ia dcl error y d«'« 
las calamidadc.s sociales, ó por la de la verdad 
y de la prosperidad pública; porque esta no 
consiste principalmente en que haya algunos 
hombres opulentos, que ofusquen con su fausto ! 
y sus riquezas á la niullilud, sino en que esta '< 
muchedumbre no carezca de los medios suli- | 
cientes para satisfacer sus iieco.sidades. Opina­
mos con üroz que, cuando se esliulia la ciencia 
«le las riquezas no deben perderse de vista sus 
relaciones con la mejora y la felicidad rie los 
hombres, y que se desrialuralizu esta ciencia • 
considerándose las riquezas moramente en si ! 
mismas y por si misma.?. \  fuerza do fijar la 
atención sobre su formación y sobre su consu­
mo, añade con mucho acierto, se concluye n«j !

viendo «m cslc mundo más que los objetos mer- 
canlilos, y la felicidad de los Estados depende 
menos de la cantidad de producios que posee» 
que del modo «[uc se hallan repartidos. f)e aquí 
vendrá quiza aquel dicho vulgar en España, que 
oonli(Mie una verdad profunda. ¿Que hay? -se 
pregunta frecuentemente a! .saludarse dos per­
sonas, y no pocas veces oímos la contestación; 
» .>luch(i y mal repartido,» con lo cual se quiere 
signilicar el origen más fecundo «le los males y 
desventuras que padecemos.

Adam Smilh fu«i el primero que redujo á 
sistema ordenad«) las verdades económicas qu»̂  
andaban esparcidas y sin enlace cienliíico entre 
los escritores anleriore.s á él, y desde que en i 77(í 
publicó su «jbra «le Ijívkstic-vcionks sobrb i,a «i- 
«)L'KZA me Ms •̂ACIONEs, SO consígtiió tener uu 
cuerpo do doctrina suíicienle para guiar la 
ciencia por el camino de ios adelanlos.sncesivos. 
Se pretende dar a Smilh un mérito e.\lraor«li- 
iiario por haber sentado en su obra el principiu 
de «ji»! el trabajo es el origen do la riqueza, 
ulrilmyi'mdol«! el descubrimiento de tan inlerc- 
saiilc v<M‘«ia«l: poro sin negar á este escritor las 
alal)anzas que merece por sus acerlailas expla­
naciones y exacto análisis para demostrarla, 
««bservaremos que «■! pi'elemlido descubrimiento 
i'S tan antiguo como el mundo, pues aun l«>s 
iiiismn.s libros sagrados nos enseñan que el tra- 
liajo se impii.so al hombre por el mismo Dios, 
cíimo l¡ romlicion imp«‘i'iosa «le su cxislencíu.

El insiiino lilosofu l’i.doii no solo conoció 
|)«‘rri.'Hatii('níe el misni«) principio económico, 
sino (jiie lambi'Mi hizo una admirable exposición 
lie la iliicliina «le la división dol trabajo en el, 

sentido «m que la comenzó Smilh en su 
i-iiiHla obra, eomo juiede verse en uno «le los 
diálogos con Sócrale.s «lol IraUuio de la Uk-
l'LCLIi:.«.

En los escritos de Arislótcles se encuéntr.i 
«!.s|j!ic;«(ia do una manei'a admirable la idea del 
\alor en uso y el valor e» cambio, popularizado 
|)oi' el economista ingles, y adoptada tlespucs 
por casi tollos los escritores «lo la ciencia »Todo 
»objcHo de propiedad, «lice aquel liilósolb, tiene 
'■«los usos, ios dos inhcrenle.s al objeto, aunque 
»con «lestinos «liferenUís. El uno es el uso n<¡- 
»tural. ci otro el arlilicial. El uso natural «3ei 
»calza«!«) es ponerlo en los pies para andar; c; 
»uso artiliciai es el cambio.» Y si Smilh hubí«- 
se tenido presente la doctrina de tan aventajado 
maestro, no habría incurrido en el torpe erro;, 
que corrigió .luán DaiUisla Say, de comprender 
en la significación de la idqueza solo los pro­
ducios materiales, como si el ministro que cui- 
«ia de la seguridad é independem’ia del E-slado, 
el juez que administra justicia y afianza los «le- 
reídlos de las familias y «le las personas, c' 
sabio que con sus deseubrimicatos y estuilios 
promueve el adclaiilamiento y prosjicridad tic 
las naciones no diesen un producto tan útil y 
mucho más útil que el labrador y el manufai-
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lurero. »¡Y qué! dice el gran filosofo; ¿no se 
i'onsliluye la asociación Inimana más que para 
la satisfacción de las necesidades físicas ? ¿ Bas­
tan á lodos los artesanos y los jornaleros? ¿Cual 
es la parle que constituye cscacialinentc á1 
hombre? El alma, más bien que el cuerpo- 

Porqué, pues, han de componer la asociación 
(an solo aquellas profesiones que satisfacen las 
exigencias groseras de la nalurale¿a, más bien 
que la del árbitro imparcial de los derechos, ó 
la del senador que delibera sobre lo que más 
conviene á la ventura del Elstado? ¿ No son es- 
las funciones el alma que vivifica la república?

Por desconocei'se estas y otras verdades de la 
ciencia económica, ([uc en nuestros tiempos se 
han hecho vulgares, y señalmiamcnle la libertad 
de la contratación y del comercio, se cometieron 
en otros antiguos los más irritantes desafueros, y 
se dictaron leyes y disposiciones gubernativas, 
que estjeinecen y causan el mayor horror. Por 
una ley que se registra cii uno de nuestros códi­
gos navarros scvciiab.i sacar á Francia, Vascosy 
Reámelas yeguas caballaies, los potros de casta y 
lo.s rocines de marca, imponiendo á los infracto­
res la pena de muerte j perdimiento de todos 
sus bienes. Otra ley aplicaba la misma pena á los 
que extraían oro ó plata si el valor llegaba á qui­
nientos ducados, y varias prohibían la saca de 
trigo, harina, cebada y demás cereales y toda clase 
de mantenimientos aun al interior de España; 
habiendo llegado la manía de las proliibiciones 
hasta tal punto, que en las cortes celebradas en 
Tudcla en 1885, se vedó la exportación do zapa­
tos fuera de la provincia. |Con tal sistema de pro­
tección á las arle#, no dejarían do estar adelan­
tadas! A bien que si faltaban zapatos, lodo se re­
mediaba con llevar alpargaliis.

Kiguiendo el absurdo principio del aisluiriien- 
tu y del cgoismolocal, consiguieron do los reyes 
antiguos de Navarra los co.sccheros de vino de 
Pamplona, que no se vendieni en ella vino foras­
tero; de manera que fué preciso resignarse á 
beber el vinagrillo que en aquella época se con- 
íéceionaha. Por virtud de la incorporación á Cas­
tilla, quedó esla plaza sujeta á tener giiarnicioii 
militar que la custodiara, esla clase levantó el 
grito al ciclo y fué necesario permitirle beber 
licor mas grato. Los eclesiásticos fundados en 
su fuero especial, siguieron igual rumbo, y hubo 
y,a entonces paladares privilegiados que pudieron 
salvarse de la áspera visita del chacolí pamplo­
nés. Con el tiempo fueron desapareciendo estas 
distinciones y lodos entraron á participar de los 
mismos privilegios, si tal nombre puede darse á 
lo que constituye el derecho común. Los cose­
cheros lejos de haber perdido con el cambio tan 
radical, han ganado, pues venden el vino con 
mayor estimación que antes; y mejorada la cali­
dad, mucha parle de los consumidores que 
antiguamente lo rechazaban, lo prefieren ahora 
á lodos les demas vinos por sus buenas condi­
ciones. No pasará mucho tiempo -sin que este

vino pueda competir con los más renombrados 
del extrangero, á poco que se cuide sn elabora­
ción. Hé aquilas consecuencias de las verdades 
económicas, y lo mucho que importa su propa­
gación. En otros artículos que dedicaremos atan 
importante materia, tendremos ocasión de recor­
dar algunas délas más fecundas en resultados.

I*. I.

Una suscrilora que desea permanecer ignora­
da, nos remite para su inserción los siguientes 
versos.

A ti.
,Ay' del coraion ardiente 
Aun en la infancia doritiido,
Que despertó estremecido 
Por elhago sedneUn-; 
i-'iy! si por siempre sintió 
Su calma toda robada 
Al acento y la mirada 
Que le pedia su amor!
¿Pobre corazón incauto 
Que entregó á quien no sentía 
Fn tesoro que valia 
Su dicha y felicidad!
En vano, en vano después 
Que conoció la ficción.
Quiso triste el corazón 
Recobrar ia libertad.
I>e las cadena.s de flore.- 
Con que fuiste aprisionado.
Solo espinas te lian quedado 
Para hacerte padecer.
Desnuda de los encantes 
Que al suyo tu amor unía,
Está la cadena fría
Sin que la puedas romper.

.Eras rico en ilusiones 
En candor y sentimiento.
Tesoros que en un momento 
Sin compasión te quitó.
Y ya aunque quiera no puede 

.Hacer feliz tu existencia:
Que la ilusión es la esencia 
De que audaz te despojó.
Ricos tesoros perdidos.
Con amargura llorados,
Al verlos por ti olvidados 
Sin apreciar su valor!
Y por eso triste exhala 
üu suspiro quejumbroso
Y lo envía cariñoso 
El corazón á su amor.
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COMO MELO CONTARON TK LO CUENTO.

Hacia c) año veintiocho.
No sé el día ó la semana
Ni el mes,que aquí no hace al case.
En'un pueblo de NavoiTa,
Este bando se leia 
Desde el portal de la plaza.

»Debiendo Su Mageslad,
■El Soberano y Monarca,
■En el dia de la fecha 
-Pasar por estas comarcas.
-Por etjpresenlc mandamos 
»Qtie cuantos vecinos haya.
-Al punto que el bando oyeren.
-En las puertas y ventanas 
■ Para obsequiar á su rey 
»Cuelguen su mejor alhaja.- 

Pasadas algunas horas.
Un repique de campanas.
Entre vivas y alboroto 
Voladores y dulzainas.
Del augusto Soberano 
Anunciaron la llegada.
Llegó por fin, apeóse
Y quiso entrar en la plaza;
Mas antes que tal hiciera,
Una junta ya nombrada
Salió á su encuentro á arengarle,
Según es antigua usanza;
¥  cuando habla tomado 
El orador la palabra,
Y más crecía el silencio,
Y más él se entusiasmaba.
Escucháronse unos gritos 
Lastimeros á su espalda,
Pero con tamaña fuerza.
Con abundancia tamaña,
Que á cuantos presentes eran 
Puso la voz en alarma.
Y mirando hácia el paragu 
De donde el eco lanzaran,
¿Qué dirás, lector, que vieron- 
Colgado de una veiilana.'
Pues era. ni más ni ménos.
Que un Inmocon cualru |){ila.s,.
Que laslimado sin culpa
?)e su suerte se quejaba.

Chocóle al rey la ocurrencia.
Y deseando la causa 
Averiguar del suceso,
Mandando que de la eslraini 
Colgadura aniu su vista
Ki dueño se presenlúru,
¿Cómo, le dijo, colgaste 
Ksa bestia de tu casa?
¿Asi recibes, villano,
A quien gobierna tu patria?

Señor, contesto el labriego, 
boy pobre por mi desgracia,
Mi burro es mi patrimonio.

Mi mejor y única alliaja:
Y como un b.indo escuché 
Mandando que se colgara 
La alhaja mejor por lodos 
Los vecinos, sin tardanza.
Por no colgarme á mi mismo. 
Colgué el burro por las patas.

bien está, csctainu rienüu 
El rey, bien está, me basta 
La satisfacción que diste.
Si no por buena por rara.
Que aquel que da lo que tiene 
Más da que el que no da nada.
Y pues es jinsluque yo 
Tus perjuicios satisfaga.
Para que otro burro compres 
Toma im bolsillo de plata. 
Solo me resta decirte
Que con tu burro y tu gracia. 
Si hubiera otro Don Quijote 
Que otro Bocinante hallara,
El Sancho Panza tú hicieras 
Aunque murió Sancho Panz.i. 

Y iiprelandü los liijarcs
Y riendo á carcajadas.
Partió con su comitiva
KI rey V’ernando de fls|i¡iña.

N. l'aU'im.

ÜUIGEN DE l.A LAVONEIA.

I.a liayniiPla. esa anii.i l.in sencilla cinno lernbli'. < - i 
anua de lo.s viilientus, loma su ikmiiIji'i; <Ic la ciuilr.ii uc 
Bayona cti l,i que fiié inveiilada.

En 15115 dice Edinnnüo Donnansj el princi|ie de 
Or.ange ;í la cabeza de un ejército español, cuyo inanu" 
le liujia dado Carlos Y. puso sillo á B.iyoini. El niarisi';.l 
lie Lautruc se linbia encerrado en la ciudíul, y annqtii' 
no habla cu esta sino una débil gnaniidon, no quiso 
recibir más fuerzas. Los habitantes jnslificamp bien su 
conllanzn. Lns ancianos y los niños confundidos con Ins 
soldados, se presentaban en los muros y desaliaban des­
de ellos á los sitiadores; las mugeres parlicipaiulo a-« 
osle noble ardor funnaron un batallón. Sus armas eran 
.sombreros de paja, entonces en uso, que llenos de arena 
y piedras arrojaban sobre el enemigo. Otras se ocupaban 
entre tanto cu fabricar armas diversas, y de sus mano» 
salió el arma moi tiferà que llevó y conserva todavía el 
nombre de “BAYÔ BTA». Hasta aqui Bormans.

El ejércilc de Carlos V. fiié rechazado después de h.i- 
ber perdido bastante gente.

l,a CORONELA que durante este corto pero sangriento 
sitio mandaba á las Bayonesas, era una jóven griseta, y 
la primera bayoneta fue fabricada por estas mugeres en 
la Boe des Basques.

Uccididamentc las Bayonesas se han mostrado dignas 
de su blasón: ¡Nunquah polluta!

Aunque la opiniuii del eilado autor sobre ul origen 
de la bayoneta nos parece la más digna de crédito, no 
dejaremos sin embargo de estampar aquí para complci.ir 
estos apuntes, una tradición local bastante estendidn c:i
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••1 y'ijip! liemos oido relatar diferentes tecr?.
ta W-*otti'la M»vo su ori^cti en tirra pequeña 

iliW.j di! ios aiicdcdorcs db Baybna: hé aipii de qué 
mnnera.

I’or los años de IB il. al;,'Uuos conlrabaniHslas cspa- 
ñüles, liivieroii una rejería con ciertos vascos franceses, 
j pronto vinieron á las manos. En medio de la encarni­
zada rcfric(5d. fallaron ú los vascos las municiones, y ya 
lij.’ ospañolus batían non ventaja á sus contrarios, cuando 
e-tos. colorando sus navajas en el eslremo de los mos­
quetes. cerraron con furor con los roulrabiiiuiislas, que 
-r dispersaron aterrados.

l,a bayoneta estaba inventada. 
El primer Cuerpo <iue usóprimer Cuerpo <|ue usó tle esta arma fué el rof’i- 

iinenlo de fusimers dv Koi, creado cu 1Ü7 0 Ó 1071 y 
tl.imadn más larde boíai.-aiitii.i.erie. Iiubtemlo asi reciu- 
plaz.'ido la baynimla á la pica, que iio se suprimió total- 
imnle basta 1703.

l,a primera batidla en tjue se empleó sériaineuto fué 
la Je Tübis en 1692. -Biendo en la de Sruu eii 1705, en la 
que se dió la primera carga en columna y que valió ú los 
liancoses una brillante victoria

Desde esta época lian usado du ella con frecuencia los 
iVaiiceses. principalmente en las guerras de la indepen- 
di'iicia nacional, durante la revolución de 1795, y eii 
||lll■■‘tros Ifeinpos en las campañas de .Africa, Crimea é 
liaba.

La bajom’la ha lieg.ido á sci el arma decisiva de los 
i'oiTibales. poro al misino tiempo que los liacc nuénos du­
raderos. ha dado desgraciadaim-ule un carácter fero/. á 
tim-.Uias guerras. Un moiliílcado Limbicn simsibli'iiiente 
i t >istema del arle' militar en Kiiiopa. pues la eubidleri.i 
no inspira en bi acludiidud el lerrur que cu otro l.icmpu 
rerorria las lilas (le los infantes ú su presencia, j  lioso 
considera ya ú la ariilleria rnmo el prineipid imolio do 
an lun.

Nuestros siilJadus id ii i.se ’inpelu y ardor iiic r iiliii- 
nal<'> (|iie les eariirlcriza. iio pndi.m iiióuos do liaeer de 
la bavmicla su artiin proilileeUi. y a>i In liau iiiusUado en 
1.1 gloriosa biella que su.slcneimi-;, iiici ec-ieiido bien el 
nombre de Ch.vc.h .es  enn que los IV.inc.eses li.an apellidado 
■ > sus soldados lio Africa.

N'o nos ociipamijs del suii.n-inyoM!T.\. adiqitado oii .-ui 
inineipio, según se dice, por lo“ Cazadure.s Tiroleses, p<ji 
(OI <ei- sino una mndiflrafioii do la bayciiola eomiin

J. Itimalile.

r.EVisr.A oi!Ní:t-:NAL.
Graciosas lujas del -\rga; Aun á riesgo de paniroros 

uioleslo, también hoy cuento con vuestra amable con- 
•Ii'scendencia para mi Uevista; vosotras lo sabei». ni 
io.ilro, ni chismocrafia; nad.i liav nuevo cutre nosotros. 
Pero he dicho mal; San José nos trajo la primavera, di­
sipó las nubes, calmó los frios y nos lia liecbo entrar, cii- 
«I de golpe, GU la risuefia estación do los céfiros r  de las 
llores. A este anuncio han palpitado con omocion duL- 
cisíma los corazones de lodos los que o« adoran. Ya 
•!l lodo; las nieves y las l'iivias no alcanzarán, no, á ro­
bamos vuestras celestes miradas; 'ya vuestros pies en ­
contrarán de hoy más par.i recibirles ¡la espesa yerba, 
como mullida alfombra; ya el cerco nevado que corona­
ba las cms^nj.dejas vecinas inonlaüas, será sustituido 
por la veiífe-gfmna y el sencillo, pero hermoso musgo, 
emblema-de lá-Dtteva vida, de, las galas seductoras con 
que SB- rejuvenece todos los años la naturaleza Voso­
tras, las qtie snnlis latir el corazón ansioso do espan- 
Mun y de amor, salid á embellecer, á dar el colorido

que taita ii esc cuadro del mundo; seréis liigni) íciid« 
de tai! giamiiuso marcia.

La guerra sigue, etilre lento privándonos de la pre- 
:^ncia del hermano, del smigo. d«I amante á alguna d< 
mis lectoras. Qué le liemos de hacer! El honor y la 
dignidad del pais, es decir, dos sentimientos, manan­
tiales do los más gloriosos hechos, de las acciones más 
esforzadas; dos sentimientos en loe que, por tina'estra- 
iiu casualidad, conforman 1̂ epraton y la cabeza, nos 
obligan ú aceptar con resigoacioo lo.s sacrificios á que 
lodos conti'iliiiimos. Quiera la Providencia que se halle 
pronto la solución de esc problema Ijcré débálldci á 
cañonazos!

Eli Madiid sigue Mr. Herrinaaii haciendo las delicias 
de los concurrentes al lindo coliseo de Jovellunos y 
también de las tertulias de alta sociedad, del café suizo 
y iiasla ha tenido el hábil prestidigitador fa ocurrencia 
de bajar una mañana al mercado de la plaza <fc San Mi­
guel. en nuion de algunos de los elcgante-s y habituales 
cuncuiTcnies á Malossi. Allí egeauló diferentes gra­
ciosas suertes, entre las que llamó la ateucion la de 
corlar el pescuezo ú una gallimi, de las que tenia pava 
la venta una infeliz aldeana. El prestidigitador dió media 
viiella, disponiéndose á marchar. La vendadoiM pedia 
á gritos, y casi entre sollozos, el pago de su estropeada 
mercancía; Hervmann volvió y colocando de nuevo la ca­
beza al ave. la enlrcgo cacareando á la asombrada 
aldeana. Fácil es comprender la impresión que esto 
produciria cii c! público; la gente cercó al prestidigitador 
y esto tuvo que abiindüiiar con sus amigos aquel terre­
no. donde ni respirar los dejaban ya.

boiili.iiúaii entre lauto dividiéndose la escogida so­
ciedad madrileña los coliseos del Principe. Circo y Real. 
La coiiipaflia de este da conciertos sacros los viernes de 
cada soinami y en tal din, cerrados los demas teatros, 
lio es dudoso asegurar que el règio templo de las artCN 
jiiiciie apenas contener la multitud que. en él se reúne. 
Ilánse formado dos partidos sobre el’'mérito de la Sig­
nora SarolLa y esto contribuye á dar una animación de 
ai-nero un tanto subido á esos espectáculos.

.Matilde Diez sigue en el Principe haciendo las delicias 
de los iificioiiados á la jiátna literatura; si bien, como ya 
indiqué i.-n mi revista aiUerior. es sumamente sensible qiie 
la Ijü .i de a'-monia, ijiio la desigualdad de facultades cu 
los actores i(‘stantes, haga frío y pesado el conjunto.

I'.l tiii'co ha suspendido, sin duda para dar descanso á 
los artista-:, las represeiilacionos drl drama de Ilarzem- 
biiscb. Eiijiiucslro próximo número daremos una muestra 
dn sus bcllisiiiig.s versus. Entre tanto se egecutan las 
mejures obras del repertorio. Valero entusiasma siempre 
en biii.s XI.

El lealrn fiaiicé.s es favorecido también por una es­
cogida enncurrciieia.

En Zaragoza se lia puesto en escena ó bcnciicio de 
Don .-tiigel Meíb'i. el dniiiia de Zorrilla. El Alcalde Ron­
quillo, Juzgado ya por infinitos críticos, solo os diremo» 
ij’ie la e;z' i'iieioii Im sido buena, singularmonle-por parle 
d - l-n-igilde.

La i'oiiipafii.i (li! .Viiiij iu .-ido mcdianameiUo recibida 
"u láaii bebasliaii. y creciiios marcha, ó ha marchado ya. 
á dar algunas fuuciunes en Üaiitander. S i dice, igno- 
ramus esii qué fundamento, que volverá á visitarnos á 
iitedi-.idt» de Abril. Confesamos con franqueza que prefe- 
riiiiüs aburrirnos de valde.

Esto es nuaulu puedo deciros positivamente; acaso os 
afiadirin alguna itolicia sobre la próxima temporada de 
Zarzuela, sinó temiese que los hechos pueden desmentir 
mis pronósticos; un tal caso me acusaríais de falla de ve­
racidad y por nada en el mundo quiere incurrir en el 
enojo de las bellas vuestro siempre apasionado

Luis Maria iMsalc,.
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Perfumbria. En uno de los áiigubs de h 
plaza, han colocado una bien lallada garita que 
iodos nuestros lectores ó la mayor parte hahrán 
visto ú olido. Pues bien; esta garita donde van 
á  parar los últimos y alambicados restos del ju ­
go de la uva y otros líquidos menos trasparen­
tes, nos ha venido á robar las vistas que antes 
se ofrecían, pero en cambio y como la ualui-ale- 
7.a es, siempre pródiga, nos indemniza con usu­
ra en olores heterogéneos.

Por lo demás y teniendo en cuenta el lauda­
ble objeto á que se dedica, nos parece muy bue­
na idea, pues hay situaciones en esta vida ver­
daderamente apretadas.

y TIENE RAZON. El Palacio de la Diputación 
'•slá muy resentido con lodos los habitantes de 
esta Capital, y en particular con los que, .sin 
grandes esfuerzos, pueden remediar sus males. 
i.a otra noche en medio de sus aye.s y lamentos, 
creimos oirle decir—¿Que he hecho dcsdicliad» 
para merecer el desprecio de los nioiLales!' 
Todos los de mi categoría han merecido tma 
distinción, por lo menos una Corona, y u)
, infeliz! nada; en vez de una diadinna, negras ' 
peña.s adornan mis .sienes. ¡Oh tú, si me resii- 
luyes á mi rango liaciéndo (|iic concluya en 
gracioso remate, sea cnalqniera '¡n (oriin! u , 
calor, le daré...........!

Confusos y enlernecidus oiniKs [mi isiraúa.s : 
ipiejas, más cuando á la súplica aóadió el «oAii» 
coniprcndiinos que preleiidia sedneirmis v nos 
•ilc¡a\nos.

íSuscrilorc.s de ambos sexos, interponed 
vuestra iniluencia para dár al «Cesar lo que es 
del Cesar. »

l.A »lUGKi; ¡laGídú Jofitiiil.i p>>r muchos y con diversi- 
liad usU'iionliiiiiria: nosotros nos conlontarému.s con 
iia>'iT Usl helio sexo ¡i'guiias divisioni'«.

Las p,.ll<is liiu ei) las delirins de los ‘'.atlas (|uo cinpíe- 
7.UJI <i miidurar; vuelven loeus à lus viejos, i)iie se ilii- 
sioiiaii 0011 sus nacicnle.s «raí ias lusla el punió de llc«ni' 
imis' pruntu á la secunda niñe?.; son, por úKimo. el 
c iisiijü, en iiiiiorr’S, ile.siis cJegis ;i (jiiieiies empieza .I 
ap.iiil ir i 1 Inizü y ¡i no iiiatcar el ciuiirro.

1 II iiiu^et fiiriiiiil. 1.1 (pie ha lh-;;iid<> ;í la cdiiil en (]tie. 
la eM,i iihlijia ¡il ayuno, es ei terror del po't). ;i qiiiou 
a.V'. , . I Mi> j;riioiosas piill.is, roveiidus por las risas de 
■II h.i (le {¡.ilios; (3SI09 hi respeliin olisetpitámluia y 
V» . 'il» US que SR li.allan bien aven dtis con in diiloe
él • .̂'1 I iiiiiUo á los viejos, 1.1 dirl^Bí) sus ailoracio-
>' i> p rtÍLÍpaiidvs del suiiiinHeiilO'de los pulliis,
;• I .1 '  ' au^as,

•.le las jiimoii.is snliivas son victimas (te sus 
1 . ni 'S y dü In inal,;:i,iit.iil du lus solteru'ies,

; 1 . -..i.s y más pcijiiiiicMli s que los \iciilii- ipie
■ r • iiieilades uonUiftiusiis, pues, con iiicaiisa-
Id i... .íipaj'iiud . a.spii'un j dfisvi.u- del saiitn
iii' i r», ii[. ■ is iuiir;40s CRFVENTES. Lj jamona üetesia

c ordialmente Ò esa plaga social y recibo cartflosa, «un - 
que iuterioimente empalagada, el manjar insipido de 
las adoraciones de algún timido polluelo. escarnecido 
por las clases anteriores.

Otro dia iiaréinoR la división por caracléresy cos­
tumbres.

A C K IT l\.iS  SliPI<:UIOIiKS m. LA 
líL r^A .

A fs. vn. b a rr il  de 10 docenas.

Se es |)eiiden  en  el a lm acén  de 
liTijo y Riiiz, cf’Ile de San Miííiiel 
m im . S, y lic iida de León .íim en e / 
l 'N la íe la  n ú m .  0 .

.VCrAltDlRNTK I.CClTlMü 1)K IIKCS.

Kii lii ralle ii(‘ la EhLnrcl:i, núm. (i, rasa itc 
Lroft Jmii-iioz, se ha rrcihidn un gran surtido de 
iigiianiicriU' Icgílimo d<̂  Itous, de siiperi'ir cali- 
il.'i'i. Se u ' ihIc a 8 r.s. vn. |.'i bolotlu.

siim\ i'inu)rEij..\ij.', üi; T i . i : s  v.Sos.

Se hulla *.lc venta en la niisni.i ( a>a;. calle (!/ 
la Kslafela inim ero ü , al p n v io  de lr>‘s r s .  vn. i., 
iinlidla y itmi \ im clia .s;n \a--ij.i.

ítEGL.tS DE CORTE por el sisk*m:i métrico, (•x;i!in: ,¡- 
(Ij s  y aproliadiis por varias profesoras do esta capil.il.

ifienUo tullas las piirsoiins que se dedican un rl rii 
a! corto por c! sislrma inalRinátic-, y careciuiido o'r .- 
(lu la regla con las escalas corre-^pondicnlí!.« para fur.'„i- 
toda dase de tragrs; después do un largo estudio leú:.- 
co-práclico. liemos logrado perfeccionarlas al aleam-c é' 
todos.

Se hall.in de venta, indn.so e! niaderno. al pree o ,i 
20 r.s. vn. fii el único depósito, calle de S Nicolá.s i:. - 
iiK'iü 17. Pamplona.

Para mayor claridad llevan estampado por un ia<h 
“Esp.vnA t  CoMi’vSu.» y por ei otro. 'V erdadeba nr.r,. \ 
DE CORTE «

FASTiU.AS PARA El. FECHO.

í¿n la cuníltiiría du la Yiu<Í3 de Abiiuano é (lijo, coh.- 
de CoiiiRfiias núm. 2, se ha recibido un nuevo surtid 
de pastillas de diferciHe.s clases, indu's.s k s  llamada 
de Tclimn.

Editor nvíponsaldr. l>. ¡siSTonuz rp. f.bpad.v.

Pamplona: 18fiO.=Imp. du ll"arie ú rargo do Espado. 
San Kicclíis 17.
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